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A MI M A D R E 

¡¡¡¡¡STOS poemas, viejos al nacer, nada pre-
tenden significar en la admirable lírica 
de ahora. El autor no los estima por su 
valor literario, sino como recuerdo de 
horas perdidas, como archivo de emo' 
ciones. Protege, por ello, su Intimidad 
reuniéndoíos en edición privada, para 
amigos. 

C I F R A S 

e nrt 
Los versos de ilusión que ahora te entrego 
habrás de descubrir una mañana, 
incierta por feliz y por lejana, 
en un rugoso y amarillo pliego. 
Ellos dirán de mi cariño ciego, 
y tú los leerás—tras la ventana— 
con lentes que serán, como de anciana, 
el panteón de tu mirar de fuego. 
Tras mi oscuro vivir se habrá extendido 
el mundo del silencio y del olvido 
del nombre desdeñado por la historia, 
Y el alma sentirá volver su vida 
y latirá, de gozo estremecida, 
en la resurrección de tu memoria. 
1914 
11 -
M a r i a n o Q u i n t a n i l l a 
No es el dolor abandonar la vida, 
ni el tibio hogar, ni !a amistad fraterna, 
es tu separación en la partida 
obligada y eterna. 
Ante lo inexorable del destino 
nuestra sed de vivir es impotencia, 
que forzados seguimos el camino 
fatal de la existencia. 
¿Por qué ha de huir esta inefable hora 
y un día llegará que no he de verte? 
¿Por qué este amor que nos estrecha ahora 
ha de romper la muerte? 
.. .Y en premio a esta humildad apasionada, 
ansia de eternidad de un puro idilio, 
la esperanza nos brinda una alborada 
sin tiempo y sin exilio. 
1916 
— 12 -
P o e m 
Nos embriagaba el mismo vino, 
un anhelo de eternidad. 
Nos hallamos en el camino 
y unimos nuestra soledad. 
La vida entera consagrada 
al agridulce del amor. 
Era un halago la mirada 
y las palabras un temblor. 
Aquel instante mía fuiste. 
—Toda mi vida para tí. 
Hasta la muerte—me dijiste. 
—Hasta la muerte—repetí. 
Un medroso ¿después?... Perderte 
con la eterna separación. 
Nos estremecía la muerte 
como una continua obsesión. 
Y un día llegó la temida. 
La sentíamos avanzar. 
¿Sería el fin de nuestra vida? 
13 
M a r i a n o Q u i n t a n i 
...Y comenzamos a temblar. 
No fuiste tú la deseada, 
el escogido no fui yo. 
Mas nos dejó el alma truncada, 
fué nuestro amor el que murió. 
1919 . 
- 14 
m a s 
Fué en una primavera y no llegó al invierno 
aquel amor tan vivo que creímos eterno. 
Una tarde de julio marchaste en el express. 
¿Para qué recordarnos lo que ocurrió después? 
Rota la venda, pienso que hemos sido, Lisbeta, 
una caricatura de Romeo y Julieta, 
mas cuando contemplaba gozoso tu hermosura 
pensaba que eran ellos nuestra caricatura. 
Besos inolvidables, ardorosos y largos,, 
que son en el recuerdo como frutos amargos. 
Y anhelar que el aliento de la vida se fuera 
con ei último beso de la novia primera. 
1 91 7 
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M a r i a n o Q u i n t a n i i l a 
Desde tu adiós estival, 
un imposible futuro. 
Y el cansancio prematuro, 
y de la impotencia cordial 
1921 
— 16 -
Ahogados en el olvido, 
ojos, labios, gesto y voz. 
Tu nombre, que ya era mío, 
sólo el recuerdo salvó. 
1 927 
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M a r i a n o Q u i n t a n ! 
Muchachita, que soñabas 
un príncipe por marido, 
sé que te vas a casar 
con quien tu madre te ha dicho, 
con el rudo mercader 
de quien tanto te has reído. 
La vida que te acobarda 
te impone este sacrificio, 
y tú, resignada, cumples 
tu destino. 
Sufrirás con las caricias 
en tu lecho de suplicio, 
morirás de soledad 
y de hastío, 
él no sabrá tus tesoros 
escondidos, 
tu pureza 
querrá manchar con sus vicios, 
reirá de tus dolores, 
ignorará tu martirio, 
nunca podrá comprender 




te llamará novelera 
cuando te vea entre libros. 
(Como sé que las lecturas 
son tu vicio, 
para distraer tus ocios, 
«Madame Bovary» te envío). 
En la cárcel de tu casa 
sentirás el bien perdido 
llorando con el recuerdo 
de los pasados idilios, 
con los novios estudiantes 
que no llegan a maridos. 
Mas un día bienamado 
terminará tu suplicio, 
tu tedio lo curarán 
las sonrisas de tus hijos. 
- 1 9 — 
M a r i a n o Q u i n t a n i l l 
L A S T R E S E S P O S A S 
I 
—Ante mis ojos dolientes 
le llevaron a enterrar. 
Mi último beso de esposa 
fué su primer funeral. 
II 
—Murió en una tierra extraña, 
muy lejos de mi lugar, 
y el regalo de mis labios 
no dulcificó su mal. 
I I I 
—No nos distanció la ausencia. 
Nos separaba algo más. 
Le vi morir lentamente 
y no le pude besar. 
l 922 
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m á s d e a y o 
El turista pasó con su Baedeker 
cuando tú, en la ventana, 
ensoñabas tu vida provinciana 
con las rimas de Becquer. 
La mirada os unió. Tu sentimiento 
se desposó con su soñar de artista. 
Mas fué sólo un momento. 
En seguida el pudor bajó tu vista. 
Él contempló un instante tu hermosura 
y, mirando tu reja, 
para siempre se fué por la calleja... 
Su varonil figura 
en tu retina se quedó grabada. 
Del arte y del paisaje 
de su antiguo viaje, 
él no tendrá, como recuerdo, nada 
que ilumine su vida. 
Sólo sabrá de la ciudad dormida 
la azul serenidad de tu mirada. 
1922 
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M a r i a n o Q u i ñ i a n i l l a 
Noche nupcial de julio. 
Un parque provinciano. 
Riendo, las muchachas 
pasan envueltas en sus trajes claros. 
El corazón, dormido, aún se estremece. 
¿Ya no será desde hoy un solitario? 
Tornar a ser un niño 
que llore de alegría entre unos brazos 
que sepan acoger maternalmente, 
con amor hondo y casto. 
Me anega una ternura 
que anhelo compartir y no comparto. 
Las muchachas, riendo, 
pasan indiferentes por mi lado. 
La soledad me oprime como nunca. 
Ninguna es ella. 
...Y entre sombras paso. 
1924 
- 22 — 
m 
En la austeridad del llano 
el valle despierta idilios. 
Yo, en tus pupilas, contemplo 
el claro fluir del río, 
como si el tiempo se hubiera 
detenido, 
con un silencio, preñado 
de querer todo decirlo. 
El crepúsculo otoñal 
acaricia los sentidos 
y el sol derrama su sangre 
sobre tu rostro y el mío. 
Nos regala el hortelano 
de su parra los racimos, 
nuestros labios 
se tiñen de un rojo vino 
y ebrios se buscan. ¿Recuerdas? 
...El primero que nos dimos. 
1923 
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M a r i a n o Q u i n t a n. I I I 
En actitud orante parecías 
la virgen de una gótica vidriera. 
El sol, que coronaba tus cabellos, 
era el arcángel de una vida nueva. 
Y del templo eras tú lo más divino. 
(Que el Señor me perdone la blasfemia). 
A Dios pedías bienaventuranzas 
y ser tu dicha esperanzada, eterna. 
Nuestra voz interior cantaba: un día 
saldremos más unidos de esta iglesia. 
Y a tí, mi mediadora en las alturas, 
yo te rezaba y mi plegaria era: 
—Tú que eres en mi amor virgen y madre, 
de todas las mujeres la más bella, 
de todas las mujeres la más pura, 




Frío y sueño. Tiemblan ocho campanadas. 
El viejo helenista penetra en el aula. 
Despacio, seguimos su figura escuálida 
y damos de Curtius, lección de gramática. 
El frío maestro, verdugo del alma, 
al Poeta eterno con sus reglas mata. 
El hastío entolda de gris la ventana. 
Eos milagrosa, de homéricas gracias, 
son, cual las de Néstor, de miel tus palabras, 
besan los oídos tus voces aladas: 
—Blancos brazos de Here. De ojos claros, 
[Palas 
Athenea. Thetis, la de pies de plata. 
Iris mensajera. Cejas arqueadas 
de Cryseida virgen. Mejillas rosadas 
de Briseída. Helena, divina y dorada, 
de hermosos cabellos... 
Diosa nuestra, cantas 
- 25 -
M a r i a n o Q u i n t a n t l l a 
tu resplandeciente belleza de estatua, 
que ahuyenta la triste lobreguez del aula. 
Mar multisonoro, tus pupilas glaucas. 





a m a s 
El niño se ha despertado 
antes que el sol y sus ojos 
se hunden en la oscuridad 
del cerrado dormitorio. 
Él ignora que hay cegueras 
en las almas y en los rostros 
y que la vista se empaña 
hasta nublarse del todo. 
Dilata el miedo sus órbitas, 
su voz rompen los sollozos. 
Y un grito del alma:—¡Madre, 
que no puedo abrir los ojos! 
1921 
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M a r i a n o Q u i n 4 a n i I I a 
El niño ante el espejo reconoce 
su mundo: la niñera, 
los papas, los juguetes... Con qué goce 
las cosas enumera. 
¿Y ese niño que mira? En su ceguera 
sólo él no se conoce. 
Crece. Vuelve al espejo 
que le atrae y le aterra. 
—¿Yo soy ese reflejo? 




Con tus soldados de plomo, 
haciendo de general, 
finges combates guerreros. 
Gozosa tu mano va 
colocando los muñecos, 
como un bravo capitán. 
En formación los alineas 
con un empaque marcial. 
Después* en la lucha, todos 
cayendo vencidos van. 
Y tú concluyes tu juego 
con una risa triunfal. 
© 
No crezcas, porque de hombre 
a la lid te llevarán. 
¿Y por qué? No lo preguntes, 
que es delito preguntar. 
Con invisibles caJenas 
tu goce sujetarán. 
- 31 
M a r i a n o Q u i n t a n ! l i a 
Eres soldado de plomo 
y contigo jugarán, 
y en una lucha sin causa, 
como un muñeco, caerás. 
19 27 
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H O R A S 

F* o e nf 
Señor, en este cautiverio 
de la existencia, guía sé. 
En lo ignorado del misterio 
ponme la venda de la fe. 
En el camino del vivir 
dame las mieles del amar 
y los dolores de sentir 
y las fatigas de pensar. 
Haz que en la lucha siempre lleve, 
como blasón, mi fortaleza, 
y que mi espíritu se eleve 
hasta la máxima belleza. 
Dame humildad como saber, 
tranquilidad como salud, 
eternidad como querer, 
resignación como virtud. 
1916 
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M a r i a n o Q u i n t a n i l i a 
A la memoria del poeta Eulogio 
Moreno, párroco rural 
Abandonaste, pastor, tu rebaño, 
para embarcar en la muerta laguna 
cuyas riberas—arcano perpetuo— 
ponen temor, con disfraz de esperanza, 
en el vivir limitado del hombre. 
Fué tu existencia tranquila y humilde, 
rudo cantor de la tierra nativa, 
que, en el sedante de paz de tu aldea, 
solo con Dios, encendiste tu espíritu 
en el deseo de lo perdurable. 
Y en tu oración, como místicas flores, 
se confundieron plegarias y estrofas, 
para cantar la suprema armonía 
con tu sencillo candor franciscano 
que hizo latir, en tu ingenuo lenguaje, 
la frialdad de los endecasílabos. 
- 3 6 -
m a s d 
T«mnii~Tnr"nnTiinrTTr~ira 
Santo pastor que curaste las almas 
con la emoción de la humana belleza 
y la esperanza del bien absoluto. 
Por la serena virtud de tu vida 
y por tu amor hacia todas las cosas, 
hoy gozarás de la eterna ventura 
en la mansión de la luz y la gracia, 
como Jesús, a la diestra del Padre. 
1919 
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M a r i a n o Q u 1 n í » n I I I i 
T E R E S A DE A V I L A 
Por los senderos polvorientos, 
y las aldehuelas dormidas, 
y las montañas desoladas, 
y las llanuras pensativas 
camina la reformadore 
en llamas de amor encendida. 
Los campos áridos esperan 
el paso de la peregrina 
como una lluvia bienhechora 
en el ardor de la sequía. 
Los niños gozan el regalo 
de castidad de sus caricias. 
Los hombres... los hombres no tienen 
el alma tan pura y sencilla. 
Anhela que pronto la muerte 
—¿hay muerte mayor que la vida?— 
la lleve a gozar del Esposo 
la eterna mirada divina, 
- 38 -
m a 
romper las cadenas de carne 
y sólo de amor ser cautiva, 
oir—como en éxtasis místico-
la voz del Amado. 
Y un día 
la esclava del Ser de los seres 
el suelo besó de rodillas. 
Fué un beso de amor a la tierra 
que la hizo fecunda y bendita. 
1922 
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M a r i a n o Q u i n t a n ! 
O S U N A 
Los olivos sitiadores. 
Muralla— pitas—abierta. 
Vigías—torres—alerta, 
Morenos sobre candores. 
Suelo y azul, reflectores. 
Sol—ya no luz—la ciudad. 
Alta, la universidad. 
(No del buho las miradas. 
De águilas, sí, camaradas, 
Lanceros de la verdad). 
Danza el poblado en la orgía 
Barroca. Quebranta fiesta 
La plenitud de la siesta 
Al zumo de mediodía. 
Milenaria Andalucía 
Vierte su lírica esencia. 
— 40 — 
P o e m a s d e a y e r 
(Nostalgia y sobrevivencia 
Disparan—flanco izquierdo-
La metralla del recuerdo 
Sobre el avión de la ausencia), 
192:9 
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M a r i a n o Q u i n t a n i l l a 
Presente. Punto arbitrario 
puesto 
para fijar el instante 
fugitivo de los hechos. 
Los trabajos y los días 
se aprisionan en el tiempo. 
Por un lado, la vereda 
del pretérito, 
senda muerta del olvido, 
agridulce del recuerdo, 
el camino irreparable 
que hace tristes a los viejos. 
De otro lado, el porvenir, 
página blanca, misterio, 
portillo por donde escapan 
imágenes y deseos. 
No hay presente. Son las horas 
movimiento 
y llenan con su fluir 
— 42 -
e m 
vital el espacio muerto. 
Horas que hacen ser al mundo 
a la vez antiguo y nuevo, 
sin principio y sin término. 
El imaginario punto 
del presente, del momento, 
se dilata 
inexorable y eterno, 
tirano en la vida muelle 
del hombre perecedero. 
Los puntos, uno tras otro, 
forman la línea del tiempo. 
Los puntos imaginarios. 
Lo único que conocemos. 
1928 
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M a r i a n o Q u i n t a n i l l a 
Experiencia nos predican 
con inútil insistencia. 
El hombre experimentado 
sabe que no hay experiencia. 
1922 
44 -
P o e m a s d e a y e r 
Luz, más luz. Y más calor. 
Cómo la vida nos hielan 




Se acabaron de imprimir estos 
versos en los talleres de 
Carlos Martín, calle 
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